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SEMANARIO REPUBLICANO 
FREeIOS • • 

En Toledo, OD tr imestre . . 1'25 pesetae. 
La eorrespol).\\anei. ioforento " luscripciones, En el rosto de EspalE ••.• 1'60 , 

aOllociOI;ate., ch be dirill'irse al Administrador. La En el extranjero ... • • .• a :t 
poUtin, literu ia.ó de i tda ceiólI, .. . nnará a l Di- Número corriente . . .. ... 0'10 J 
n et or d, .. ta .am..D";O. Id 

LOtI o rill'iDlI.lu que •• DOS remitan ts ta lin fi r ma- em atusado . . . . . . . . . 0' 25 :t 
dOI y no .& d .. ualven, aun en al calO d, DO pubU- ÁDODCioa y comunicados a precios ,,,."'._ 
C&1'S8, Y l i6mprt bajo 1& responl abilida d. d , IU an- -

Cuesta Alcázar I 20. - Teléfono 133. 
• 

• 

t or no ciona leB.-Pa~o adelantado. 

= '=' =. .. ===" '~~~~~=~====;;-===~===== 

SUSCRIPCIÓN 
Cumptiendo el ruego y deseo de la Junta Cen­

tral de Unión Republicana, se admitirán, en esta 
:s.edacci6n cantidades, por ' pequeñas que sean', , . 
'destinadas á aliviar en algo la triste situación de 
la familia é hijos del ex diputado republicano de 
las Cortes constituyentes D. Francisco Rispa y 
Perpiñá, recientemente fallecido. 

Redacción de LA IDEA., 1 peseta.- Tomás Gó, 
m~ .. de Nicolás, i. ¡íeseta.-Julián Huecas, -l .. 

peseta.-Juan Merchán, 1 peseta.-Total, 4 ptas. . -
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EspafiA, 'el p.!lÍs ya clásico de ·los vicev.ersas, es tam-
- . 

biéo el pais de los e.xgemos. Ea ninguno de los pue-

blos del mundo culto ~ieDe...tampoco .mayor eficacia _el 
• 

espejismo histórico. 
y en lo extremado, hay siempre algo de violencia. . . 

y las co~ss que ae violentan tienen poco de cODsisten-

te; poco tambien de efectivas. 
En 'Espafillparf:ce que -nenaIi..in ..earnpo..s.propia"do 

fas rebéfdías ext:emas1 si bien _isladas, y la extrema 
disciplina colectiva. Y nuestrs. disciplina, es 11 de 

pueblos da decRdencis, tan escasos de voluntad como 
de valor cívico. Nuestras rebeldías, eo el bien cntendi­
do seotido de la palabra , son, á más de aialadas, casi, , . 
puramente literarias, desda luego 00 pasao de la esfe-

ra de la intención. 

• Los mismos e.xtr9mos se dau, de patriotería y pa­
triotismo. A raíz de los desastres de las colooias, to­
dos, hasta nueslros poUlicos de turno} encenizadas las , 
frentes, clamaron á. uua: c¡hay que cambiar de rum-

, . 
~.o.1~ clpor el camino del desastre no'se va más que al 
qeaaslreh Maura, Silvela, C~lDalejas, nos hablaroo de 

'revóJucíoues jurídicas, dG revohicióu desde arriba. 
, 

No se oÍAo olras paltibra~ que re.qeneracián, cambio 

de rumbos, vida nueva. Hoy mismo uo hay qn ieu dejo 
de r&!onocer que «esto esta muy mal;" que ceslo. uo 
poede seguir ash , que ceu España 00 S6 gobierna, . 

y 0 0 obstaute, la cosa pública sigue en mauOS de la 
misma serie de ineptos, de fracasados ewpeque6eci­
dos, colaboradores aotes, continuadores después de b 
obra fu cesta, de aqoellas otras figuras más grandes, 
pero 00 menos fracasadas: Todos somos protestantes 
de la actual sitna~ióu " d.e Espafia; todos lanzamos 
a uestra reprobación airllda contra los hombres del 
desastre: 'Péi-o llega la ocasión y buena parte de la 

. torha de clamanlss, 8cDJ!e>~!.í.c ita, presta so apoyo á 
, 

los incapaces prObados, á la taifa cac iquil sostelledora 
de la alta hampa, eotre cuyas maoos, como la s!l.l ell el 
• 

agua , se disuelve EspR6a. Al bello sentimiento de so-

lidarida~, a la pasión simpatica del bieo comóu, del 
interés ind ividual re~ejado 4el bien general, se sobre-­
pone al sentimiento desapoderado "de la conveniencia 
particular, ciega é inuoble .... ¿Dónde está el patrio­
ti$oo o,)? 

La patriotería bullanguera .. superficial) hojarascosa, 
uos condujo al desastre; uo' patriotismo inleoso, bien 

encauzado ..... más cla ro, un patriolismo verdadero, nos 
bubiera I!onducido al estudio deteniJ.o "de ouestra si­
tuaCh)n real; habría óbligRdo á nuestra clase gober­

~Ha y menos alta, al sacrificio, eo el momento 
• • 

o'parluna: del ·iuterés particula..l. de algunos millollarios 

hacendados on Coba y d& uoas cu~iitas entidades co­
mercia les. --o _.~ ',. 

y áparte de e~to, ¿cómo era posible que aquella 

clase gobernante hiciese al pueb!o .espaliolla revelación 
de que carecíamos de medios suficientes, de medios 
adecuados, de oCensa y de 'deJeoss, después de los tra· 

bajos y de los " millones derrochailos durante la Res· -
bnracióll? ¡No, no era posíble!¡'La indignación general 
al. vernos siu _wíUones y slnaarcos, hubiera podido 

.h.ace~ rodar el trono! ¡Había que mauleoer la ficción, 
la ler-rtble "ficcióo, á todo traoce! ¡Había que ir al des-, 
enlace ann mediante la derrota, el desastre militar, 

aun á costa del hGoor y de la. vida nacionales! 

¿Ficción? .... El pneblo, el buen pueblo DO dudaba. 
no podía dudar que nuestra fiota de guerra era casi 
tan podeross, sino más, que las escuadras yanquis. 

y luego, los Estados Unidos, erao un pueblo nuero, 
sin historia, hasta sin marioa y sin ejército. lA dónde 
iba a parar Norte.América, país sin tradiciones gue­
rr1118S, con no pueblo de nuestra historia. lDilitar! " 

y sucedió lo que lenía que suceder. Los acorazados 

y los cafi~:es y le puntería de los yanquis, erao cosa 
más positiva qoe la leyenda her6ica de los espaftoles. 

Yo acepto, yo adoro la leyenda, como leyenda, y si 
!Se qniere como verdad mlÍ.s ó meDos depurada. Pero la 
leyenda CODlO elemento impulsor, como eleweulo inter­
!la de vida, es la ficción. 

y el fruto de la ficción: ¿cuál puede ser? Por pso y 
eu e~te sentido, acq,nsejaba Costa el grande, que se ce­
rrara con siete llaves el sepulcro del Cid. Los c.ri.dá­

vefE:s, las leye~das no ganao victorias. El discurso fa­
moso de la Sra. Pardo Badn, cerrando COntra auestra 

«leyend.a dOlada:., tovo de antipático y hssta de odioso 
sólo el ~liber sido pro!luociado en París. 

No es posible. La ficc ión ..... la ficción y la insinceri­
dad no -pued:o seguir 5ieado el alma del alma espa--ñola. 

. .. -

, 

y no obstante, la ficcióu E:stá nuevamente ea pie. La 

ficci6r: de transcendeucia nacional, se levaeta de nuevo, 
toma cuerpo y Rnd8. 
· Yo no voy a. diecuti r, yo uo voy á regatear mereci­

miento; al ilustre aeC!ROO, al hom'bre extraordieario. 
¿Quién soy yo, ¡nsignificacte, pAra discutir á Echega­
ray, y sobre todo, quién soy yo para discu tirle abora 

que acaba de ser consagrado il:!dis?utible y hasta in­
violable? Créole muy jÜl:itameote otorgado, no ya por 
mitad, eiao por eñféro, e~ pcemit;l Nobel. No es que yo 
creo. ni deje de creer tampoco iumerecido el homf!naje. 

Esto eería asunto á tratar aparte. 
No es nada de eso. FJs sólo cllestión de oportanidad , 

y de significación. 
· ~a compart:do eOIl nuestro Echegal)l! su premio, el 
poeta Mistra l. 

,El mi~l:!l~reJllio enter.o de la sftcción cLHeratura:- , eo 
el tUIOO aatarior, le obtubo Sully Proodomme. NingUo 
fraocés habrá! dejRdo de sentirse relativamente orgnllo-

• 
so de ello. Pero ninguno tampoco habrá concedido al. 
hecho importaocia mayormente exagerada. Nadie en 
Francia, sacando de quicio so significado ha dejado de 
considerar como cosa natural y corriente, el .que on 
francés merezca reconocimiento ilustre de grandes 

méritos. 
Sólo a los esptJlioles DOS estaba reservado el mos· , . 

" -, .. , " 

trarnos coo el preo:'-io Nobel como cchiquillo coe 7.S· 

Pll tos naevos,.. S610 nosotros hemos podido creer ¿ al 
• 

menos hacer creer que juzgamos cosa extraordinaria, 
• 

estupeada, casi inaudita, que un espat5.ol haya podido' 
mecersr distinción seme}aote. . 

Se nos escapa, sio quererlo, para mostrarse al mun-" 
do, el, seutimiento de nuostra inferioridad. Mejor di­

cho, de la inferioridad de ouestras clases directoras. 
• 

De esa grau parte de .ouestra llamsda clase directora, 
tan bullente y hojarasco3a como exenta de percepcio­
nes íutimas, de puntos de" .. ista·, de miras verdadera­
mente transceadentes. 

y 00 obsblOte ~e hll querido atribuir al hecho del 
homeoaje una sigoificicióa de transcendElnciR basta 
para la psicología y la vida colectiva. Se ha preteotlido 
hacer creer al pueblo español que hacía unll cosa mti-

. 
mameote iomensa, algo así como la reparacido de 

gralldes iajusticias, algo así tambiét} como la afirma--
cióu definitiva, el principio positivo de uu vivir nuevo. 

¡CnIDo si la hojarasca retórica y el acicate de la gloria 
6 de la vanidad literarill. nos hubiera faltado alguoa 

vez! Ln ficc ión iateeta nuevameute tender sns alas sobre 
el almr.. nscional. 

MAGDA.LENO DE CASTRO. 
No! J.. Como el articulo resolta. lugo en deme.a{a, dejamos 

la c:ootinw.ción para el número inmecliato . 
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